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Hace un par de semanas, 

estaba en la casa buscan-

do unos documentos, 

cuando observé una revis-

ta médica que le habían 

enviado a mi hija Carolina. 

Brevemente, leí algunos encabezados y 

me detuve en la biografía del doctor Car-

los Durán Cartín (precisamente una clíni-

ca del Seguro Social en Costa Rica lleva 

su nombre).  Leí acerca de la manera en 

la que a él le impactó ver en el Hospital 

San Juan de Dios cómo un médico le am-

putaba con un serrucho y sin anestesia 

una pierna a un hombre que estaba sien-

do sujetado por varios hombres.  El Dr. 

Durán, habiendo vivido en Europa, sabía 

que esa cirugía se hacía con anestesia. 

Así que se propuso traer el medicamento 

utilizado en aquel continente lo más rápi-

do posible. Una vez traído, capacitó al 

personal médico para que lo suministrara 

en toda operación que se realizara. El 

doctor Durán vio una necesidad y actuó 

de manera inmediata para solucionarlo. 

Cuando llegué a este punto, mi mente me 

hizo reflexionar acerca de esas mujeres y 

hombres valientes que dice La Santa Bi-

blia que murieron por defender ardiente-

mente su fe en Jesucristo.  Dice que fue-

ron “aserrados” por los enemigos del cris-

tianismo. 

Otros experimentaron vituperios y azo-

tes, y a más de estos prisiones y cárce-

les. Fueron apedreados, aserrados, 

puestos a prueba, muertos a filo de 

espada; anduvieron de acá para allá, 

cubiertos de pieles de ovejas y de ca-

bras, pobres, angustiados, maltrata-

dos; de los cuales el mundo no era dig-

no; errando por los desiertos, por los 

montes, por las cuevas y por las caver-

nas de la tierra. (Hebreos 11: 35-38) 

En medio de persecución implacable por 

parte de los enemigos del cristianismo, 

se congregaban para estudiar las Sagra-

das Escrituras, alababan a Dios y com-

partían el amor fraterno en medio del 

odio de las cúpulas religiosas y del Go-

bierno Romano. Aún así, con amenazas 

de muerte para los que profesaban su fe 

en el Señor, estos cristianos persevera-

ban en la fe. Hombres y mujeres valien-

tes que murieron junto con su familia por 

defender lo que vale la pena, el testimo-

nio de Cristo Jesús y sus buenas nuevas 

de Salvación. 

Lea por favor con detenimiento la cita 

bíblica y visualice lo duro que para estas 

personas debió haber sido sufrir tan cruel 

martirio. Fueron humillados y no fueron 

considerados como personas. Los exter-

minaron, pero su testimonio quedó regis-

trado en la Biblia y, aunque no se men-

cionan sus nombres, forman parte de los 

Héroes de la Fe.    

Hoy en medio de tantos cristianos “light”, 

esos que no leen la Biblia, que van a la 

iglesia de vez en cuando y que inclusive 

hasta llegan tarde al culto, que no saben 

decir ni dos versículos de la Biblia de 

memoria, que nunca ofrendan y que no 

valoran el sacrificio que hizo nuestro Se-

ñor Jesucristo en la cruz del Calvario, es 

hora que recapaciten.  Es hora de que se 

arrepientan y que busquen de Dios, por-

que este cuerpo que tenemos es tempo-

ral y va a perecer.  Sin embargo, la ciu-

dadanía del cristiano está en el Cielo, 

donde el Señor nos espera para compar-

tir la eternidad junto a Él. 

Recuerde que los valientes que ofrenda-

ron sus vidas para que el Evangelio se 

proclamara por todo el mundo, lo hicie-

ron por amor a Dios y a cada uno de no-

sotros. 

RM 

Si desea recibir el devocional de la 

semana en su computador, solamente 

debe enviar un E-mail a la siguiente 

dirección:  

ronald_mora@losperseveradores.org 

¡HÉROES DE LA FE! 
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